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La gracia de Marroquín 

Escribe: ENRIQUE SANTOS MOLANO 

No cabe duda que en el siglo pasado nuestra no exagerada­
mente fértil tierra dio algunos frutos ingeniosos, dotados del 
don de la gracia, del humor, que muchos confunden con el chiste, 
aunque su parentesco es meramente cómico. E l chiste hace reír 
a carcajadas, sin que provoque repercusión en el pensamiento ; 
el humor arranca una leve, sostenida sonrisa, pero pone el cere­
bro en acción. Chistosos, desde luego, hubo y hay en eRte país 
como para surtir todos los circos del mundo. ¿Humoristas ? Aquí 
la oferta se ve ampliamente superada por la demanda. 

Uno de nuestros mayores humoristas, en el mejor sentido 
inglés de la palabra, es el señor José Manuel Marroquin, a quien 
los niños conocen, por conducto de su poema "La Perrilla'', y 
los mayores por los cursos de historia patria, donde se nos in­
forma que el señor Marroqufn ejerció la Presidenci~ el e la Repú­
blica, duran u~ cuya administración, de memorable r<1Cile rdo. le 
tocó hacerse el de la vista gorda cuando los gringos dt~cidieron 
apechugar con el canal de Panamá. Conviene aclarar, u1 favur 
de Marroquín, que por esa época aun no nacía el general Ton·i­
jos, y si a nu0stro presidente se le ocurre rezongar, PI maldito 
jabalí - perdón- los gringos, no solamente se quedan con Pa­
namá, s ino también con sus alrededores. 

Todo eso ya no tiene i~11portancia; en cambio. la gTac·ia del 
señor Marroquín es más digna de r ecordarse que su dcs~racia. 
Aquel \ iejito de rostro picaresco que parecía sacaclo de un re­
trato de don Francisco de Quevedo, her edó igualme11te la -si 
puede decirse- vis humorística del español. 

De no mediar "La Perrilla" , :Marroquín estaría ho~ ÍlT(lmi­

sible y absolutamente olvidado. Fenómeno inj usto porque, ade-
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más del famoso poen1a, escribió otr os notables, no menos inge­
niosos, y cuatro divertidas novelas, impecables en cuanto a calidad 
literaria, si algo f lojas en la tr ama. 

Dentro del ingenio de l\iarroquín se infilt ra una nota extra­
ña, contradictoria a su formación ideológica, que resulta intere­
sante subrayar. Siendo un conser vador convicto, confeso y mi­
litante, católico de r emache, sin grado de r ezandero, se le sueltan, 
de temprano en tarde, tremendas reflexiones de dialéctica ma­
terialistA, como en aquel poema gramático-ortográfico en el que, 
por ejemplo, dice : 

por las velas, el pan, el chocolate, 
yo combato, tu combates, el combate. 

O sea, puesto en verso, exactarnente lo m1 smo que en prosa 
expresó Carlos Marx al sustentar el materialismo histórico: "que 
antes de ocuparse en política, religión, filosofía, artes o ciencias, 
los hombres deben, ante todo, comer, beber, vestirse y alojarse" . 

Claro que Marroquín no era marxista, ¡ el Señor lo ampare 
y lo favor ezca!, pero a trechos se nota en sus escr itos que no 
siempre andaba de acuerdo con lo que era. 

¿Y para qué más hablar de la gracia del señor Marroquín, 
cuando a la mano tenemos sus pr opias producciones? Unos po­
cos poemas, y un articulito en prosa, que h emos seleccionado pa­
ra el BOLETIN, se encargarán de obsequiar a los lectores con 
un delicioso rato de humor. 

JUPITER Y UNA SABANDIJA 

Convoca1·on los dioses inmo1·tales 
una ocasión al homb1·e 
y a todos los diversos animales 
pa1·a ponerles nombre, 
(qu,e antes sin duda anóni?nos CO'rrían) 

y PO''I' ai?·e, pot· agua, o bien por tierra, 
al Olimpo en t1·opel se dirigían 
cuantos vivientes nuestro globo encierra. 
Un ?'eJ)/il asque1·oso, to'rpe y pa1·do 
emp1·endi6 con pereza y paso tardo 
el viaje consabido 
de su ca1·a mitad o hembra seguido. 
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Y hecha ya ·wta jon~ado, 
pensaron en buscar una posada 
para pasar la noche, que era fría: 
el macho sostenía 
que m a mejo1· el pernocta1· debajo 
de una , que aca.c;n hrl'laron, mata de ajo: 
pero su compañera 
asegu?·n}Jet que era 
preferible una col que estaba Jun to, 

y discvtido el punto, 
se salió con la suya le~ sefío1·a; 
que siem,Jre que cnt re cónyz,ges s e., alte1 co 
la he1nbnt lleva. la palma de más terca. 
Pa.<:á la noche, y al ntyar la au1·m·a 
empezaron a andar lo ti~isrno que antes; 
ma . .:;, conw eran tan m,alos ca?n.;nantes, 
llegaron laTcle a la reunión augusta 
de los (lioses, q1w clabcm ya al dernonio 
la tardanza del dicho nwt?·imonio. 
Así, al verlos llega¡~, cnn faz adw~la 
y voz atronado1·a 
l rs ,.rconvino J ove duraJnente 
po 1' la incivil de moTa; 
((Se;1o r, 1·epuso el ?nac!Jo, balburifnte. 

[rt {'1( !])(( no fur ,w u:;t ¡'{( •• 

y, queTiendo alegar alguna excusa. 
hizo dC'l 'l'ia.i e rPlación d?Jusa. 
Júpite1· csc?(chaba c~tC'nfa.?nente; 
1nas al llega1· el bicho r1 aquel rJo.c:aie 
tocante al hospedajf, 
nwy ?n7'cho se detuvo 
contando la disputa 
qa.e con su esposa tuvo . 
El Ton rmie, q11e ya se fastidiau(l 
con clw1·la tan prolija, 
cuando era a la sazón lo que ünportflba 
ponerlf no¡,zbrc a aquella sabanrlijn. 
tt ¿Cuál /lle, po1· fin pregunta, 
la JJlanta que elcgistéis tú. y tu ad.iunta ?". 
1'La de col", le res1)(mde; 
pue.~ bifu, replica Júpif('r Tona iltf•, 
desde ho?J en adelante, 
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' 

Car acol es tu nom,b1'e" . 
Vuélvese la. henibra al ?nacho 11 dícele: ''1-JO?nbTe, 

que tal si al fin debajo 
nos quedarnos de aquella rnata de ajo?" 

ENCIERRO MISTERIOSO 

En no se que monaste1·io 
se encont1·aba una novicia, 
doncella de pocos años 
escruplosa y sencüla. 
Con asombro de las monjas 
se nota que cie?~to día 
se e?npeña en no abTiT la celda 
poT más que la solicitan. 
Si la Ua1nan desde afue?·a, 
contesta con voz fingida: 
"N o está en la celda, salió" 
y en no most1·a1·se se obst'ina. 
Por fin sale, y le pregunta 
la rnaestr·a de no vi cías 
po1· qué de aquella rnanera 
al convento escandaliza. 
Ella, entre humilde y confusa, 
solamente le 1·eplica: 
"M e mandó rni confesor 
que 1ne r1-egase a mi m~·sma.". 

VISTA AL FISCAL 

c~·e?~to labt•iego seguía 
un pleito ante un b·ibu.nal 
en que había consumido 
algo más de la mitad 
de su hacienda, y de su tiempo 
y su paciencia el total. 
Cada t~res días o cuatr~o 
le venía a pTeguntaT 
a, su abogado como iba 
el negocio; pero el tal 
conto usaba en sus 1·espuestas 
el foTense guirigay, 
le dejaba siemp1·e a oscuras 
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y dándose a ba1·1·abás. 
En una ocasión de aquellas 
dijo el hombt·e: 11 Bien está 
todo eso; ?Jero qué dicen 
poi' fin?". -Que ((vista al fi.scoz··. 
-¡ B1·ibones! Les estoy dando 
de conur desde cuánto ha, 
y ya qu.ie1·en que los vista! 
Pues no m'sto a ese ha1·agán. 
Que lo vista la g1·andísima . .. 
Y dejó de pleitea?,. 

LA SILLA 

NOTA: En 1862, el gobernador del Distrito Federal, don 
Medardo Rivas, le solicitó al poeta Ricardo Carrasquilla una si­
lla para el ejército. Carrasquilla respondió en una letrilla y con­
siguió que se le eximiera. Pocos días después, l\1arroquín le prestó 
un caballo a Carrasquilla, y fue tal el estado en que lo dejó la 
dichosa silla, que dio motivo a las redondillas siguientes: 

Que lástima de letrilla 
la q1.1e escribiste, R icardo, 
para exigi?·le a 1\1 ecla1·do 
que no te exigie?'"a silla! 
O eres godo o libet·al, 
o e1·es libe1·al o godo, 
y de este y del atTo modo 
en no da1·la hiciste mal: 
s-i et·es libe1·al, tu silla 
debiste po1· patriotisnw 
1nandarl e en f l acto ?nismo 
n Rivas, no muL letrilla; 
y si e?'es conservador, 
perdiste ocasión calva 
de hacP.rle ouen·a a mansalva 

V 

al Sll?Jrcmo directo,·. 
T1í tend1 ás poY paradójica 
esta ?ni pToposición; 
mas, si pones atención, 
vas a contprende?' que es lóyica. 
No pienso que haya en la tierra 
nadie que pueda ignoTa?· 
que es solamente a matm· 
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a lo que se va a la guen·a; 
y así, sin que du da quepa, 
en la gum·ra lo mejor· 
será lo más matado·r, 
lo que mejor matar· sepa. 
B ien; de cuantas invenciones 
sugirier·on los infie?--nos, 
ya a los p ueblos ntás moder·nos, 
ya a las amtigu as naciones 
con el f in de hace?' más muer·tes 
y de to?"?tar· rnás ap1·iesa 
en montones de pavesa 
pueblos y ciudades fuert es , 
no hay ninguna, Can·asquilla, 
(n1' pizca de duda, queda), 
no, no hay invención que pueda 
compa?·arse con tu silla; 
no, ni el arcabuz, ni el dar-do. 
ni la testudo, ni el f uego 
que lla1nan g1·eguisco o g1·iego, 
nt la mina, ni el petardo, 
ni el obus, ni el chafarote, 
nt el cañón, ni el falconete, 
nt el ariete, ni el 'mosquete, 
1U el garrote, ni el brulote, 
ni el f usi l, ni el 1no1·terete, 
ni a la Congreve el cohete, 
n? el ?'evólver, ni el flo?~ete, 
n,i el t1·abuco, ni el machete, 
ni el sable, ni la peinilla, 
ni el ?·ifle, ni la granada, 
no, señor·, no hay nada, nada, 
contpa?·able con t~~ silla. 
Y aquí muy de nota1·se es 
que 1nientras eso que d1'go 
hace daño al enernig o, 
tu silla lo hace al revés. 
A un que el alma se te fncnza, 
si quieres avei' Íguallo, 
ve a contem,pla?· el caballo 
que te dí para ir a F unza; 
bien es que, si por ventura, 
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vienes a verlo al pot1·eroJ 
en vez de ve?~ al trote'ro, 
verás una matadura. 
Que hayas entendido aguardo 
ya aquellas palabras míasJ 
que si e1·as godo, debías 
1nanda1· tu silla a M edardo. 
Con efecto, si ese día 
se las has 'mandado, Mosque1·a 
pe1·dido a la fecha hubie'ra 
toda su caballería. 
¡Que es caballería! Acaso 
en la t?~opa federal 
c>sa 1náqnina in[e1-nal 
causa1·a mayor fracaso; 
Y a la dicha silla ahora, 
en caso tal, cosa ra1·a, 
el godo la apellidara 
la silla libertado1·a. 
Y en alguna edad tutu1·a, 
de tal suceso en memoria, 
un 1nonumento a la g lo?~ia 
se alzara de tu montura, 
con este ?note esculpido 
en el ntánnol: a la silla 
de R ica1·do Ca1·rasquUla, 
el pueblo 'reconocido. 

SERENATA 

A h01·a que los lad?~os per1·an, 
aho1·a q'ue los cantos gallan, 
aho1'a que, albando la toca, 
las altas suenan campanas, 
y que los rebuznos bun·an, 
y que los gorjeos pájaran, 
y que los silbos se?~enan, 

y que los g rufz os 1na rranan , 
y qne la aurorada 1·osa 
los ex tensos do1·os campa, 
pc>?'lando líquidas v-ie'ttas, 
cual yo lágTi?no der?·amas, 
yo, f?·iando de ti1·itoJ 
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si bien el ab1·asa almada, 
vengo a suspira?' mis lanzas 
ventano de tus debajas. 
Tu en tanto duerma t'ranquiles 
en tu camada 'regala, 
ingratándote así, b1.¿rla. 
de las arnas del que te ansía. 
Oh, ventanate a t?..¿ asoma, 
oh, persiane un poco la ab1·a, 
y suspi?·e los reci bos 
que este pob1·e exhalo amanta. 
V en, endecha las escuchas 
en que ?ni exhala se alma, 
y que un milicia de mítsicas 
me flauta con su acompaña. 
En tiniebla de las medias 
de esta madruga osc~¿1·ada, 

ven y haz mirada?' tus brillas 
a fin de angustiar 1nis calma.s. 
Esas tus arcas son cejos 
con que, flechando dispa'ras, 
cupido pecha mi hie1·o 
y ante tus post7·as me planta; 
tus estrellas son dos ojas, 
tus rosos son unas labias, 
tus perles son conw dientas, 
tu pctlme como una talla; 
tu cisno es como el de un cuelle, 
un garganta tu alabastra, 
tus to1·nos hechos a brazos, 
tu TeinaT como el de una a.nda. 
Y po'r eso ho?~o a estas vengas 
a 1·ejar junto a tus cantas 
y a suspi1·ar 'mis exhalas 
ventano de t·us debajas . 

* * * 
Asi cantaba Calixto 
a las venta-nas de Car1nen, 
de Ca1·men, que, desdeñosa, 
ni aun se acuerda de olvidarle. 
Es el galán susodicho 
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mozo ele tan buenas partes, 
qz'e en el bmTio no hay quie1L trnga 
tanto garbo y tal donaire. 
Ning1mo C'n a1na1· le excede, 
ni en canta1· le ig?Jala nadie, 
ni ell el tañer la vihuela 
hay quien le e;rceda o le iguale. 
Sin e¡,zbargo, el ser Cali~fio 
mozo ele ta 11 b11 en as partes, 
no lla. sido parte a ablandar 
el duro pecho de Cannen. 
La A 111·ora le encuent?·a siempre 
rnue1·to el e j1·ío en la calle 
al ciPlo cla12do sus quejas 
y sus suspiros al ai?·e. 
Alli i1np1'ovisa a las veces 
h·iste.s serenatas y ayes, 
que oyen tal vez los serei10S 
o que tal t•ez no oye nadie. 
Yo salí esta madTugada 
nuteho a,¿tes ele que aclara.se, 
pa?'a 1JOde1' alcanzar 
a tnisa de cinco, al Cartnen, 
!J junto a las ,·ejas de ídem 
le cnconti'é, dale que dale, 
y oZ los ve1·sos de q1le 
1ne ll e lt echo editor responsable . 

• 
Mas, como er-a ya te?n?Jrarw, 
y Cakrto empezó tarde, 
estaba 1m poco 1nás Tonca 
de lo que era Tazonable; 
odem.ás, como estaba ebrio 
(aunql'e, en ve;·dad: no se sabe 
si de p111·o a,nor ardiente, 
o de agua rcliente o ele b1 o lldi) 
echaba a pe1·der el canto, 
r¡ue era 1.11ta lástima g1·ande, 
y trabucaba las sílabas, 
y las palabras y frases. 
Empe1·o, es cosa segura, 
o a lo ¡-nenas muy probable, 
que a no ser po·r la e1n b?·iagnez 
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y la 1·onque1·a deL diantre, 
y lo 1nalo de los versos, 
y el t rast·rueque de las j?·ases, 
la tal ser·enata hubiera 
estado buena en su clase. 

A UN AMIGO 

Lo que siente el corazón 
y lo que el corazón. siente 
en esta ocasión pTesente 
11 eu la presente ocasión, 
excede a toda exp1·esión 
y a toda expresión excede; 
y así cleci1· no se puede 
y no se puede decir, 
sin que quede que añadir· 
JJ sm que que añ.adh· quede. 

LA PERRILLA 

!•:;-; f laca sob1·e manera 
Tocfr¿ humana pre'ui.siñn 
Pz1cR en más dl nna ocasi,)n 
, 'ale lo que no se espera . 

Salió al ca·,npo una mañanct 
Un expe1·to cazado1·, 
E l· ?nás hábil y mejor 
Alumno que tuvo Diana. 

Seg 1tíale ,q1·an cuadrilla 
De ejercitados monte1·o.~. 
D e ojeadores, balleste·ros, 
Y de rnozos de traílla. 

Van todos apercibidos 
De las annas necesa1·ias, 
Y llevan de castas varias 
Perros diest?·os y atreviclos. 

Caballús de noble 'raza, 
C01·netas de monte, en fin, 
Cuanto c1·ige Mo1·atín 
En su poema La Caza. 
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Levantan pronto una pzeza, 
Un jabali co1·pulento, 
Que h·uye veloz, rabo ul viento 
Y ¡·ontpiendn la maleza; 

Todos siguen con gran bulla 
Tras la cerdosa alimaña, 
Pero ella se da tal m.aña 
Que a todos los atuTrullcr. 

Y, aunq11e gastan todo el día 
En paradas, idas, vueltas, 
Y can··e·ras y 'revueltas, 
Es vana tanta porfia. 

Ahora que los lecto1·es 
Han visto de qué 1nanera, 
Pudo bu'tlarse la fiera 
De lo.<; tales cazadoTes, 

Oigan lo r¡ne aconteció. 
Y aunque e::; suceso qve admiTa, 
No piensen, no, que PS menti1·a, 
Que lo ruenta q1de11 lo vio : 

Al pie de uno de los ce?TOS 
Que batie1'on aquel día, 
Una vieiilla vivía 
Que oyó lad'ra1· a los pe·rros; 

Y con gana de sabe.1· 
E11 qué pa?·aba. la fiesta, 
Iba subiendo la cuesta 
A eso del onocheceT. 

Con ella ibrt una pe?Tilla . .. 
!11 as sin pasm· adelante, 
Es p1·eciso que un instante 
(;astemo.o; en dPSC?'ibillrt: 

Perra de ca;les decana 
Y en ir e perra8 p1·otopen o, 
Pasaba en toda su tierra 
Por perra a llterliluviana . 
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Flaco e1·a el animalejo 
El 1nás flaco de los canes; 
E1·a el ?'astro, eTan los manes 
De un c'lw..si-semi-ex-gozquejo; 

Sarnosa era, digo mal, 
N o e1·a una pen·a sa1·nosa, 
Era una sa1·na pen·osa 
Y en figura de animal; 

E1·a, ot1·osí, den·engada, 
La de1·ribaba un 1·esuello. 
Puede deci1·se que aquello 
No e1·a per1·a ni era nada. 

A ver, pues, la batahola 
La vieja el cen·o subía, 
De la pen·a en compañía 
Que era lo m,ismo que ir sola. 

Po1· donde iba, hizo la suerte 
Que se hubiese el jabalí 
Escondido, po1· si así 
S' e lib1·aba de la muerte; 

Em,pero, sintiendo luego 
Que por ahí andaba gente, 
Tuvo poT cosa prudente 
Toma1· la,s de Villadiego . 

La vieja entonces, al ver 
Que escapaba po1· la loma, 
¡ Sús! dijo por· pura b1·oma, 
Y la perra echó a cor'ter. 

Y aquella pe?Ta extenuada, 
Sombra de pe1·1·a que fue, 
De la cual se dijo que, 
N o e1·a pe'rra ni era nacla; 

Aquella perrilla, sí, 
¡Cosa es de volve'rse loco! 
No pudo coger tampoco 
Al maLdito jabalí. 
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LOS DIMINUTIVOS 

(Articulito) 

No se quién ha dicho que la palabra nos ha sido dada para 
disimular nuesLros pensamientos. Dios haya perdonado al tal, 
que, s i es ya muerto, como lo presumo, bien lo habrá habido 
menester, pues la especie no deja de tener sus puntas de blas­
fematoria, y además, por otro lado no tendría el picarón la con· 
ciencia muy limpia en materia de mentiras y ele pecados de 
hipocresía. 

De los diminutivos si que se puede decir lo que aquel decía 
de la palabra, es decir, de todas las palabras. 

Los gramáticos se engañan miserablemente y no saben lo 
que dicen cuando aseguran que "los diminutivos sirven para dis­
minuir la significación del sustantivo". Es mucha verdad que 
unas veces la disminuyen; pero también es cierto que otras ve­
ces la aumentan y que en ciertas ocasiones ni la aumentan, ni la 
disminuyen aunque siempre la alteran considerablemente. 

Es cosa sabida que en los países en que rige la Economía­
Política y en que en materias financieras y mercantiles dos y dos 
son cuatro, el crédito eq uivale a caudal en dinero sonante; en 
virtud de lo cual, para poderse hacer r ico, basta ser tenido por 
tal. Aquí sucede todo lo contrario: desdichado del que es tenido 
por rico. Entre el gobierno, que impone contribuciones; los lne­
nesterosos, que ocurren a su bolsillo, conociendo su generoso co­
razón; los amigos que piden una firrnita para conseguir con ella 
sumas al uno por ciento; los que promueven funciones, revolu­
ciones, suscripciones y otros muchos a quienes no es posible 
achar nones, c1rjan al pobre rico hecho un pobre pobre. 

Para conjurar, pues, esta calamidad del crédito, todo el que 
con algunos ahorros que muy a las calladas ha logrado a llegar, 
y que llama sus ahorritos cuando "e ve en la nece idacl de confe­
sarlos, compra una buena hacienda de pan y ganado mayor, dice 
que ha comprado un terrenito ; y si su vocación no es la de cam­
pesino, toma una casita, que, con el ita y todo, puede valer muy 
bien sus diez y seis o veinte mil pesos, o encarga un neg-ocito, o 
pone su tiendecita con unas cuatro mechas. E ste también es di­
n1inutivo. 
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El orejon que va a segar una sementerita de que espera sa­
car de ochocientas a mil cargas de trigo, dice que tiene que 
segar un poquito de trigo. Los campesinos de menor cuantía, 
propietarios de caballos, nunca t ienen sino sus bienecitos. Los 
que acarrean sal a La Mesa llevan sus carguitas, las que, no 
por ser carguitas, dejan de tener sus diez arrobitas justas. 

Dios me libre de los que dicen majestuosamente mis nego­
cios, mi hacienda, mis caballos, mi capital: a los tales no les 
fiaría yo mis intereses (quiere decir mis cortos intereses). Ot ro 
diminutivo. 

Pero para lo que son más socorridos los düninutivos es para 
dorar cier'Lns píldor as que los hombres solen1os adn1inistrarnos 
unos a otros aun sin ser médicos. . . Cuando se ha ajustado al­
gún negocitn ele que r esulta que una de las dos partes contra­
tantes queda debiendo un piquito, piquito que puede ser muy 
bien no m enor que el pico de Orizaba o que el pico de Tenerife, 
la parte acreedora insinúa delicadamente a la contraria que se­
r ía muy bueno extender un docurnent ico, porque como al fin so­
mos mortales ... 

En (3} negocio ha pedido tal vez el deudor que se le de un 
placito de seis u ocho años, y como no hay plazo que no se 
cumpla, este se cumple, y como el deudor no da señales de vida, 
el acreedor se le presenta, y en el tono n1ás n1elifluo que pue­
de, le habla de aquellos realitos; y como no hay deuda que no 
se pague, se paga esta deuda, y entonces le toca al exdeudor 
hablar en el más melifluo tono sobre el recibito. 

Ni el papel que los diminutivos desempeñan es menos inte­
resante cuando se trata de nombres de personas. Pacho Corra­
les es Pacho Corrales ; regularmente es don Pacho, si es de ca­
saca, o ñor Pacho, si es de r uana. Como quiera que sea, para 
conocer a don Pacho Corrales o a ñor Pacho Corrales, n ecesitamos 
tratarle o leer su biografía. Pachito Corrales ya es otra cosa. 
Nón11Jrenmele ustedes r no he menester más para c0nocerle co­
mo a mis manos. Pachito Corrales usa sombrer ito de ala an­
gostica, que el sabe llevar con suma gracia. Es mozo despierto 
y simpático. Entre mujeres será siempre Periquito entre ellas: 
f est ejado por todas, de ninguna pretendiente, será en las t er tu­
lias, y sobre todo en los bailecitos sin pret ensiones, el alm a, el 
fac totum y el au tut em de ]a reunión; él es qui€n puntea la 
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bandola cuando se IJaila una piececita; el que pone los .i uegos ele 
prendas; e l que hace pruebas con la baraja; el que siempre se 
acuerda de como empieza aquella cancioncita. Entre hombres, 
Pachito será siem¡Jr e servicial. acucioso, diligente y siempre in~ 
cansable. Será amigo y confidente de todo el mundo. Perrito de 
todas bodas, será parroquiano de la~ casas ele trcc:;illo; contrata­
rá y acompañará los entierros de sus an1igas y amigos difuntos 
y los de los deudos de estos hasta la cuarta gen 'ración; en tiem­
po de nochebuena, ganará los aguinaldos a todo el género hu­
mano, hará la novena del Nino, cantará los villancicos, y ensegui­
da seguirá cantando, y remedará a las persona:-; a quienes sabe 
remedar, y a los perros, y a Jos gatos, y se volverá el patas, has­
ta que se hayn. reti r ado de la casa el penúltimo de los convidados, 
pues el será siempre el último. Pachito Corrales no ha de ser 
rico, ni se le ha de conocer profesión det erminada; pel'o 11unca 
ha de faltarl e con que andar vestido con tal cual eleganda, y 
aun con más gracia que elegancia. L o que Pachito no sepa en 
materia de crónica escandalosa y de chismograL,t y de casamien­
tos en ciernes, no lo sabe ni el mismo demonio. Pachito no ha 
dajado, ni habla francés, ni toca por nota, Pf ro a él no le alzan 
el ga llo los artistas, ni los que hablan lenguas. ni los que cuen­
tan historias de los bulevares y de los café ca ntantes. En fin. 
no digo más, que mis lector es, sabiendo que Pachito se llama 
Pachito, no pueden dejar ele conocerle como ~o mismo le conozco. 

¿Quier en u~tedes que les hable de J oseút '!. . . ¡Quita allá!. 
me dirán mi :-; lectores. ¿Qué qu iere usted <Jll<' hagamoH con una 
Josef~? ¡ ,Josefa! ¡Vea usted que nombrecito! Josefa, o rnrts b ien 
doña Jo~efa , o tia Josefa, no puede dejar de ser una tía a nati­
vitate; s uegra o abuela cuando menos ; pero hija, madre o es­
posa, no puede ser, ni haber sido en los clias de su vida. Pues 
no, señor: Josefa le ¡1u~ieron, porque en la pila hauti~mctl no hay 
diminutivos que valgan, (si no e~ Margarita, que algu nos repu­
tan diminutivo de Márgara) ; pero J osefa no e~ tal Jo~efa sino 
.Tosefita. ¡Ah! Eso es otra co~a. J osefita debe ser una niiia como 
unas flor es. ¡Que t rato tan dulce debe de ser é.Hjunl! ¡Que índole 
tan bella! ¡Que modestia! ¡Que amabilidad sin coquctP1' Ía ~ E~a 
criatura será el embeleso ele toda su familia. 

Los que escribimos para el público no somo:-; de los que 
menos consumo hacen de lm; diminutivos. -;.Es ticrto que us­
ted piensa publicar? ... 
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-Si, señor; he compuesto una ob1·ita y puede ser que en 
este año. . . Y el muy bellaco tiene allá para su capote que su 
obrita es un obrón que deja en pañales todas las obras de Cha­
teaubriand. 

-Por ahí he de tener unos versitos que hice sobre ese asun­
to . .. Y el hipocritón, que sabe muy bien donde los tiene y que 
perece por leérselos a todo el universo, no los da r ía por la Di­
vina Comedia ni por la Gierusalernme Jiberata. 

Yo mismo, a l escribir mis DIMINUTIVOS, temiendo que los 
lectores imaginen que doy importancia a este artículo, y aspi­
rando a que crean que yo lo miro como a una bagatela de las 
que hago jugando, como por descansar de doctas y más graves 
tareas, no obstante que el estribirlo n1e ha costado una t r asno­
chada y el t r abajo de hacer cuatro borradores, tengan buen cui­
dado de advertir, como advertí al principio y vuelvo a advertir 
ahora, que no es sino su artLculito. 
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